
Comentarios

Remesas y desarrollo rural
en Centroamérica*

Al considerar la problemática del sector agrícola
y del desarrollo rural, en Centroamérica, necesaria­
mente se debe abordar el fenómeno de la emigra­
ción, que la región ha experimentado en las últimas
dos décadas, y los resultantes flujos de remesas. Exis­
ten fuertes nexos entre migración y sector agrícola.
Hay evidencia, en el caso de México, de que el estan­
camiento de la producción agrícola per cápita, des­
de los años ochenta, coincide con un aumento con­
siderable de la emigración. De hecho, se ha calcu­
lado que la contracción de la producción agricola
per cápita en ellO por ciento conduce a un aumen­
to de la propensión a emigrar ilegalmente a Estados
Unidos -un 35 por ciento (Orrenius, 2001)--. Otro
estudio sobre los determinantes de este fenómeno,
en los estados de Michoacán, Guanajuato, Jalisco,
Nayarit y Zacatecas, encontró que ser originario de
una comunidad agropecuaria aumentaba de forma
considerable la probabilidad de emigrar ilegalmen­
te. A la vez, esta probabilidad disminuía, si la comu­
nidad tenía escuela secundaria y si la tierra era de
buena calidad (Massey y Espinoza, 1997). En Egip­
to se ha encontrado que los emigrantes provienen
del sector rural (Adams, 1991) Y en India existe
evidencia de que la propensión a emigrar aumenta
en las comunidades rurales con fuerza laboral in­
fantil (Connell, Dasgupta, Laishlez y Lipton, 1976).

Son bien conocidas las debilidades estructura­
les del sector agropecuario de la región centroame­
ricana. También es conocida la dificultad de sus
economías para generar empleos y absorber los in-

crementos de la oferta laboral. Un estudio sobre la
situación prevaleciente, en el periodo 1950-1960,
señalaba que el sector no agricola tendria que cre­
cer el 11.6 por ciento anual, en Costa Rica, y el
8.9 por ciento anual, en El Salvador, sólo para ab­
sorber los incrementos anuales de la mano de obra
rural, sin alterar el subempleo, ni el sector infor­
mal (Gordon, 1969). Lo anterior, unido a una es­
tructura demográfica con un 45 por ciento de pobla­
ción menor de dieciocho años y las convulsiones
creadas por las guerras y los conflictos sociales
internos. Esto ha generado fuertes movimientos
migratorios, sobre todo de carácter ilegal, hacia Es­
tados Unidos.

El resultado más claro es que la región recibe
importantes sumas de recursos, en concepto de
remesas, en particular, en El Salvador y Guatema­
la (Cuadro 1). Al expresar los montos de las re­
mesas como porcentaje del producto interno bruto
de los países, la incidencia de éstas es considera­
ble en Nicaragua, Honduras y El Salvador (Cua­
dro 1). El Cuadro 1 presenta, entre otras cosas, los
montos enviados cada mes por los emigrantes. Se
ha estimado que estas candidades representan alre­
dedor del 10 por ciento de los ingresos familiares
(Orozco, 2003).

El tema de las remesas ha dado lugar a un in­
tenso debate sobre sus efectos económicos y so­
ciales. En un estudio muy conocido, Mines (1981)
argumenta que los pueblos de origen de los emi-
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(Millones de dólares)

Cuadro 1
Montos de remesas en 2002

Porcentaje del PIB

Promedio
Promedio mensual

(Dólares)

Guatemala
El Salvador
Honduras
Nicaragua
Costa Rica

Total

Fuente: Orozco, 2003.

1,579
1,935
730
660
200

5,094

7.89
15.1
11.5
29.4
1.33

269
287
257
146
350

1,309

grantes entran en un período de "congelamiento" y
se vuelven sitios de vacación para ellos. En el caso
de Samoa, McPherson (1992) presenta la interrogante
de si una sociedad que recibe remesas en forma ma­
siva puede mantener o recuperar, cuando esos flu­
jos disminuyan, el temple y la disciplina de trabajo, y
la capacidad para valersepor sí misma Existe eviden­
cia en Samoa y Micronesia de que la migración ha­
cia Nueva Zelanda condujo a la desaparición de la
agricultura de subsistencia y a la importación de pro­
ductos agrícolas (Connell, 1981). En las Islas Cook,
Curson (1979) encontró que la emigración dio lugar
a que en la fuerza laboral del sector agrícola predo­
minaran los ancianos y los niños. En un importante
estudio sobre el uso de las remesas, en una comuni­
dad de Michoacán, Reichert ( 1981) halló que al no
ser invertidas en actividades productivas, comuni­
dades continuaban en la pobreza y, en consecuen­
cia, los flujos de migración ilegal continuaban. Otros
autores han señalado las distorsiones económicas
que las remesas podrían generar en la estructura pro­
ductiva, al aumentar la producción de servicios, en
detrimento del sector exportador (Laplage, 1997,
Sturton, 1992).

Es difícil calcular el efecto macroeconómico de
las remesas, al menos que se cuente con un mode­
lo econométrico o de insumo-producto. Con este
último instrumento, en el caso de Grecia, Glytsos
(1993) cuantificó su impacto sobre la producción,
la inflación, las exportaciones e importaciones y so­
bre el empleo. En México, Durand, Parrado y Ma­
ssey(l996) calcularon que, en 1990, el ingreso 2
mil millones de dólares bajo el concepto de remesas

dio lugar a aumentos en la producción agrícola y
los servicios ---de 1,739 Y 1,898 millones de dóla­
res, respectivamente-o Mientras que el sector ma­
nufacturero aumentó su producción en 1,511 mi­
llones de dólares. El impacto en el sector agrope­
cuario se explica por compras mayores de maíz y
de otros granos básicos. Otros estudios sobre los
impactos económicos de las remesas se encuentran
en Amjad (1986) y Brown (1993).

El caso de El Salvador es estudiado por Rivera
Campos (1998), quien ha investigado los efectos
de las remesas sobre las tasas de interés y de cam­
bio. Cáceres (2003) cuantifica las manifestaciones
de las remesas, en distintas variables económicas.
De especial importancia es el trabajo de Rivera
Campos y Lardé de Palomo (2002) sobre el impacto
de las remesas en la pobreza. Sobre la base de las
encuestas de hogares de 2000, los autores encontra­
ron que si las remesas son deducidas del ingreso de
los pobres, la pobreza nacional aumentaría en 4.2
puntos porcentuales. Calcularon también que al res­
tar las remesas del ingreso de las personas, el coefi­
ciente de Gini pasaría de 0.53 a 0.55, lo cual deno­
ta que las remesas disminuyen la concentración de
la distribución del ingreso.

Una de las repercusiones principales de las
remesas en Centroamérica es la ampliación del dé­
ficit en la cuenta comercial. En los gráficos 1-4 se
observan asociaciones muy marcadas entre el défi­
cit comercial (TB) y transferencias netas (TR), las
cuales, en su mayor parte, están constituidas por
las remesas l. Esta asociación es más marcada en
Nicaragua y El Salvador, donde las remesas repre-

l. La fuente de datos para las transferencias, la cuenta comercial y la tasa de interés es el Fondo Monetario
Internacional, lntemational Financial Statistics.
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sentan altos porcentajes del PIB. El ensanchamiento
del déficit en la cuenta comercial refleja el aumen­
to de la importación de bienes de consumo. De
hecho, una encuesta de personas que recibían re­
mesas, en El Salvador, indicó que sólo el 6.6 por
ciento era ahorrado (López y Seligson, 1991)2. Sin

la importación de bienes de c:onHumo, la presión
inflacionaria sería muy fuerte, Por otra parte. en
una economía tan abierta, el efecto sobre la pro­
ducción tendería a ser débil, dado que el incremento
de la demanda sería atendido por importaciones.

Gráfico 1
Nicaragua

Gráfico 1
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Gráfico 4
Honduras

Gráfico 3
Guatemala
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Otra repercusión ocurre en las políticas de es­
terilización, que las autoridades monetarias nacio­
nales pueden nevar a cabo para atenuar la expansión
monetaria, resultante del ingreso de las remesas. La
esterilización se efectúa mediante la colocación de
títulos valores, en el mercado local, lo cual podría
dar lugar a aumentos de las tasas del interés real. En
El Salvador, el Gráfico 5- muestra una asociación

estrecha entre la tasa de interés activa real, repre­
sentada por el promedio de la tasa real de présta­
mos del sistema bancario (REALR), y la razón
transferencias al PIS (TY).

La ecuación siguiente permite apreciar que esta
razón tiene un efecto positivo sobre la tasa del inte­
rés real'. Pero se debe señalar que la ecuación est4
estimada para un período previo a la dolarizaciÓl1.

2. Un estudio más reciente indica que en los países de América Latina y del Caribe, el porcentaje de 188 reme... ,/
ahorrado representa el 10 por ciento (Orozco, 2(03).

3. La ecuación fue estimada con datos del periodo 1984-2000. Los estadísticos "t" se muestran de~ di 101
coeficientes correspondientes.
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Gráfico 7
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Gráfico 8
Guatemala

Por diversas razones, las tasas de interés reales
en Centroamérica muestran valores bastantes eleva­
dos, lo cual puede repercutir sobre la tasa de inver­
sión. En los gráficos 6, 7 Y 8 se observa que las
tasas de inversión privada no han mostrado el dina­
mismo de los años noventa, de tal manera que se
pudieran alcanzar los valores pico de los años seten­
ta, excepto en Costa Rica. Al mismo tiempo, las ta­
sas de inversión pública han caído en todos los paí­
ses. La contracción de la inversión pública tiene
implicaciones en la reducción de la inversión priva­
da, dado que estas variables son complementarias
(Cáceres, 1997). De esa forma, la acumulación de
capital, en las décadas de los años ochenta y noven­
ta, ha sido inferior a la de los aftos setenta, lo cual
repercute en el lento crecimiento de la región, a par­
tir de la segunda mitad de la década recién pasada.
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Los montos elevados de las remesas coinciden
con nuevos fenómenos sociales, en particular, la vio­
lencia. La migración ha dado lugar a la fragmenta­
ción de la unidad familiar y ha socavado así el capi­
tal social. En Colombia, donde se ha demostrado la
existencia de una relación inversa entre violencia,
representada por la tasa de homicidios, y capital so­
cial, de manera que los departamentos con mayor
capital social muestran menores índices de violencia
(Londoño y Guerrero, 2000). En una muestra válida
para todos los países latinoamericanos, Londoño y
Guerrero (2000) encontraron que la pobreza es una
de las variables más significantes en la determina­
ción de la violencia. Estimaron que, en América La­
tina, en conjunto, un aumento de la proporción de la
población pobre del I por ciento daría lugar a un
aumento de 3,186 homicidios anuales. El punto es
que aunque las remesas contribuyen a disminuir la
pobreza y, por lo tanto, a disminuir la violencia, el
efecto de la emigración sobre la reducción del ca-
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pital social podría contrarrestar el efecto sobre la,
pobreza, con un saldo neto de un mayor índice de
violencia.

En El Salvador, el costo de la violencia ha sido
estimado en alrededor del 20 por ciento del Pffi
(Londoño y Guerrero, 2000). Esas pérdidas se con­
forman de la forma siguiente: en salud, 4.3 por cien­
to; en recursos materiales, 4.9 por ciento; en produc­
tividad e inversión, 0.2 por ciento, y en trabajo y
consumo, 11.5 por ciento. Cabe señalar que ese 20
por ciento es superior a la tasa de inversión y repre­
senta una cantidad superior al monto de las remesas.
La evidencia que estos autores presentan sobre los
efectos adversos que la violencia tiene sobre la in­
versión privada y el crecimiento, en América Latina,
explica el círculo vicioso de la pobreza, la migración
ilegal, las remesas, la violencia, las bajas tasas de
inversión y crecimiento, todo ello de forma simultá­
nea. El lento crecimiento no puede hacer mella en la
pobreza y así el círculo vicioso se fortalece. De allí
la urgencia de combatir la pobreza y de generar em­
pleo, por medios que no descansen exclusivamente

en el crecimiento económico, sino en, por ejemplo.
programas focal izados y de gran cuantía de inver­
sión pública. El esfuerzo fiscal adicional para finan­
ciar estos programas de inversión pública sería infe­
rior al costo de la violencia ---el 20 por ciento del
producto-- y sería un medio para orientar la eco­
nomía hacia la ruptura del círculo vicioso descrito.

En los países centroamericanos, la generación
de empleo ha descansado en la exportación de ma­
nufacturas, pero ésta no parece ser una vía prome­
tedora para cuatro países, de acuerdo al trabajo de
Tucker (1991). En la primera columna del Cuadro 2
se muestran las proyecciones de la creación de em­
pleo, en el período 1988-2000, debido a un creci­
miento muy optimista del 20 por ciento anual de las
exportaciones de manufacturas, y en la segunda co­
lumna se muestra el incremento de la oferta laboral,
en ese período. Se puede notar, en la tercera colum­
na, que el crecimiento de la oferta laboral es de tal
magnitud, que la mano de obra adicional, emplea­
da en el sector manufacturero exportador, es bas­
tante modesta.

Costa Rica
El Salvador
Guatemala
Nicaragua

Fuente: Tucker (1991).

Aumento de
empleos

193
67
277
44

Cuadro 2

Aumento de
mano de obra

316
966

1,318
277

Nuevos empleos como
porcentaje de aumento

de mano de obra

61
7
17
26

Este autor concluyó que la creación de empleo
tendría que basarse en la expansión de la producción
agropecuaria, para los mercados externos e intemos.
Estos resultados no restan mérito a los esfuerzos
de los países de la región para diversificar el sec­
tor externo y acelerar su desarrollo, pero eviden­
cian que el sector externo no constituye, por sí
solo, una panacea para atender la problemática del
desempleo y, por ende, de la migración ilegal.

Por otra parte, existe evidencia de que las re­
mesas tienden a disminuir después de cierto tiem­
po, estimado entre los doce y quince años (Orozco,
2003). En el caso de El Salvador, existe evidencia
de que el principal motivo para enviar remesas es la
presencia de la madre del emigrante (Menjívar et

al.,1998). Funkhouser (1995) encontró que la pre­
sencia de la esposa e hijos también constituye una
razón importante para enviar remesas. Se puede su­
poner que al fallecer los padres y al llevar a los
familiares cercanos a su país de residencia, el emi­
grante ya no tendría motivos para remitir y los mon­
tos empezarían a disminuir, mientras que, en el país
de origen, prevalecerían los hábitos de consumo y
los patrones de producción, en especial, en el sector
servicios, los cuales no podrían ser satisfechos, dada
la reducción de la capacidad adquisitiva de la po­
blación.

A la luz de la futura firma del tratado de libre
comercio con Estados Unidos, el sector agropecuario
debería recibir especial atención, sobre todo la pro-
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ducción de granos básicos, dadas sus limitaciones
para competir con las importaciones, a fin de evi­
tar una ola de emigración ilegal. En México, va­
rios estudios cuantificaron las repercusiones de un
tratado similar sobre la emigración ilegal al norte.
Robinson, Burfishers, Hinojosa y Thierfelder (1991)
estimaron que 610 mil personas adicionales emi­
grarían. Corona (1999) estimó esa emigración en 308
mil personas, Sin embargo, Cornelius y Martín (1993)
argumentan que la migración ilegal puede ser con­
trolada por la conversión de la agricultura tradicio­
nal en cultivo de frutas y legumbres con gran de­
manda en Estados Unidos. Así, las repercusiones
adversas del tratado de libre comercio podrían ser
evitadas con programas de desarrollo rural, orien­
tados a fomentar la producción de nuevos produc­
tos de exportación. En estas tareas, los emigrantes
pueden desempeñar un papel importante.

Esto muestra la urgencia de fomentar usos pro­
ductivos de las remesas para que tengan un impacto
duradero sobre la producción y el empleo, y sobre la
paz social. De esta manera pueden contribuir a es­
tructurar economías que podrian subsistir, cuando las
remesas disminuyan. Sobre este tema, en el caso de
El Salvador, es lecturaobligada Delgado y Siri (1994);
y para los países de la región, es de especial impor­
tancia CEPAL (2000). En el caso de México, es re­
levante la reseña de los mecanismos de captación de

remesas para fines de inversión, de
Orozco (2000) y, en particular, el es­
tudio del Banco Mundial (200 1).

En los países centroamericanos
podrían aplicarse los mecanismos si­
guientes. Un destino común de las re­
mesas ha sido la compra de lotes para
la construcción de vivienda, lo cual ha
dado lugar a la expansión de empresas
de lotificación y construcción, en va­
rios países. Una nueva modalidad po­
dría consistir en la venta de pequeñas
parcelas de finca a los emigrantes y a
sus familiares, que reciben remesas. La
adquisición iría acompañada de la par­
ticipación en un programa del sector
público de extensión agrícola para con­

servar suelos, mercadotecnia, crédito de avío y nue­
vas inversiones agroindustriales, apoyo de nuevos
cultivos, comercio electrónico, etc. Este programa
conjugaría el interés de los emigrantes que deseen
regresar a su país de origen o que deseen comprar
una parcela para sus familiares con imprimir al
agro un dinamismo mayor, proporcionarle más tec­
nología y oportunidad para generar empleos",

Otra manera de propiciar la inversión de los emi­
grantes sería la creación de mecanismos para incu­
bar empresas, relacionadas con nuevos cultivos,
nuevos rubros de exportación agrícolas y la agroin­
dustria. La empresa de incubación prepararía una
cartera con perfiles de proyectos, que presentaría a
los emigrantes con road shows, en las ciudades esta­
dounidenses. Además, ofrecería a los inversionistas
potenciales servicios de mercadotecnia, crédito, ges­
tión financiera, etc. La cartera de proyectos tam­
bién podría estar a disposición de los emigrantes en
Internet. Ahí encontraría los distintos proyectos, los
beneficiosesperados, la informaciónsobre el financia­
miento requerido, etc. Este sitio serviría, asimismo,
para presentar informes periódicos sobre la marcha
de las obras y los informes de auditoría correspon­
dientes",

La factibilidad de esos mecanismos está res­
paldada por los resultados de las encuestas de López

4. Existe evidencia de que en Egipto, la compra de parcelas de finca es la principal forma de inversión de los
emigrantes (Adams, 1991), lo cual también notó Reichert (1981), en México.

5. Experiencias como ésta se pueden apreciar en Sanmartinjalisco.com y Tulcingo.net. Véase también Develop­
mentspace.com y Netaid.org. Propuestas sobre el uso de Internet para buscar financiamiento para pequeños
proyectos se encuentran en Cáceres (2002).
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y Seligson (1990), quienes encontraron que entre un
cuarto y un tercio de los pequeños negocios del área
de San Salvador habían sido iniciados con remesas
recibidas. Asimismo, Waller Meyers (2000) presenta
los resultados de una encuesta de México, en la cual
se observa que el 61 por ciento de la muestra de
pequeños negocios había comenzado con dinero
ganado en Estados Unidos.

También valdría la pena tratar de emular, en los
países centroamericanos, la experiencia del estado
de Guanajuato. Este estado mexicano lanzó un pro­
grama en el cual por cada dólar de los emigrantes él
aporta dos dólares, los cuales son invertidos en
maquilas, en los pueblos de interés para los emi­
grantes. Hasta el año 2000, de esta forma se ha­
bían financiado diez maquiladoras, que generaban
800 empleos (Orozco, 2000). Un programa similar
está siendo desarrollado, en México, por FOMIN,
del Banco Interamericano de Desarrollo. El pro­
grama pone a disposición de clubes de emigrantes,
existentes en varias ciudades estadounidenses, unos
60 planes de negocios, preparados bajo su auspicio.
Asimismo, identifica inversionistas privados para ani­
marlos a invertir junto con los emigrantes. Este pro­
grama podría ser replicado en Centroamérica con el
apoyo de FOMIN. En la región se puede considerar
el establecimiento de un ente que coordine el de­
sarrollo del programa.

Cabe examinar aquí la experiencia del Fondo
de Inversión Social para el Desarrollo Local, de El
Salvador, el cual, a través de su programa Unidos
por la Solidaridad, convoca a concurso de fondos
para financiar proyectos de las organizaciones no gu­
bernamentales, los gobiernos locales y las organiza­
ciones de salvadoreños en el exterior, en forma indi­
vidual o en asociación. A la fecha, este programa
ha financiado 16 proyectos, presentados por doce
organizaciones de salvadoreños residentes en Los
Ángeles, Washington D. C; Houston y San Francis­
co. La inversión asciende a 3.9 millones de dólares,
de los cuales 541 mil dólares han sido aportados por
los emigrantes. En junio de 2003 se efectuó un nue­
vo concurso de recursos por 6 millones de dólares.
Se podría considerar también la creación de un fon­
do de inversiones, el cual sería capitalizado con
contribuciones de fundaciones internacionales, agen­
cias internacionales de desarrollo y aportes de emi­
grantes. Estos últimos representarían una proporción
pequeña para volverlos atractivos a los emigrantes y
al público en general. Las inversiones se efectuarían
en microempresas ya existentes, en el sector rural,

así como en la creación de nueVIIN empresas
agroindustriales.

La factibilidad de los mecanismos para faciliuar
la inversión de los emigrantes en el sector rural
depende de la rentabilidad de la agricultura. En efec­
to, la evidencia de varios países, presentada por Ru­
ssell (1992), indica que los emigrantes dirigieron parte
de sus remesas hacia inversiones agrícolas, en aque­
llos países donde los proyectos se localizan en áreas
con facilidades para la irrigación, el transporte y la
compra de fertilizantes. De ahí la importancia de im­
pulsar programas de desarrollo rural, con componen­
tes de infraestructura, educación, salud e inversiones
agrícolas, actividades en las cuales los emigrantes
pueden desempeñar un papel importante. Esto con­
tribuiría a la generación de empleo y, por ende, a
disminuir la emigración ilegal y la violencia, y a
aumentar la inversión privada, lo cual aumentaría la
tasa de crecimiento económico. De hecho, una en­
cuesta de trabajadores de maquilas de México encon­
tró que el 84.5 por ciento no tenía ninguna inten­
ción de emigrar a Estados Unidos, dado que ya
tenían empleo (Cornelius y Martin, 1993).

LUIS RENÉ CÁCERES

Septiembre de 2003.
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